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POR TIERRAS DE ARAGON, HACE TRECE MESES,
SE A B R I A N  P A S O  LOS HIJOS D E L  P U E B L O

acjuellos héroes sólo reciben insultos, y ven 
¡scarnecidos sus mártires y anulada toda su obra

. ^   ̂ ir»Viran en la

Alma clara y  palpi!ar de heroísma i

ncontenible, avanzaron hace trece j 
neses las legiones de hermanos pro- j 

jetarlos por tierras de Aragón; una 
alidad guiaba sus esfuerzos; re­

conquistar para el pueblo la tierra 
que la rebelión le había arrebatado;

tía voluntad Ies unía: el antifaS' 
leísmo; un anhelo los empujaba más 
illá del dolor y  de la mue’-te; la 
kietoria.

Sin egoísmo y  sin ambiciona iban 
Mempre adelante, atravesando mon- 
Ites y  pasando valles; ocupando 
pueblos en los que la pasión estre' 
aecida de los proletarios acogía con 
ritos de júbilo a aquellos herma­

nos que supieron hacer de sus fú­
tiles trincheras para los trabajado­
res 7 para la paz de los campos que 
^pieron del dolor y de la tragedia 

la guerra. Ellos tenían fe en la 
upieza de alma y  en la buena ve­
ntad de los hombres que allá le­

ños, en el ambiente tibio y  tímido 
|le los despachos oficiales, decían 
regir los altos destinos de España 

de su lucha ejemplar. Ellos se 
atregaron con apasionamiento de 
spiritus vírgenes a la lucha j  al 
Tabajo. Pero...

Ha habido hombres que han que- 
hdo que su voluntad y  sus ideas 
pominen en aquellos campos; ha 
abido hombres que han descono- 

r-ido el sacrificio de aquellos lucha- 
llores ; ha habido hombres que han 
pomenzado una campaña de insi- 
pias y  de falsedades para destruir 
pu obra en la paz, sin darse cuenta 
pe que es en la paz de la retaguar­
dia donde se fraguan las grandes 

ctorias de los frentes de comba" 
pe. Han caído muchos mártires en 

lucha y aliora se les llama ban- 
jüdos; a las columnas heroicas de 
pace un año se les llama tribus; y 

su obra se la llama pillaje y  le- 
astación. Entre tanto, la reciente 

pircular de Justicia, que castiga la 
njuria y la calumnia, duerm.; el 

pueño infecundo de cualquier cajón,
’ quien sabe sí de algúu cesto de pa­
peles inútiles.

Y quienes más se distinguen en 
los ataques son quienes más tienen 
por qué callar, quienes tienen re- 
Pietas de cifras las columnas de! 
1‘debe” de sus libros de lucha pro- 
ptaria, quienes nunca han sabido 
palpitar en heroísmo, porque a sus 
fspíritus tortuosos sólo loa hace 
palpitar el egoísmo y fas pasiones 
‘̂ ines.
I Nada importa que el p^ gro »ea 
^‘®rto e inminente; nada importa 
pwe Sobre todos los hennanos pro-

Itítarios de España se cierna, dura .inión y  de discordia; ellos femon- -ros, porque a êUos les falta incluso  ̂
y cruel, la más fatal de las amena- tan las actuaciones parciales c in la gallardía de afrontar personal- 
zas. Ellos siguen su camino de des- i justas de sus esbirros; de sus esbi- mente la responsabUidad de sus ac- |

El Comité Nacional de la G. N. T . al Comité foótrtl del Partido Comooista

Entre insuilcs, calumnias e injurias jamás prosperará la nnidad
Los órganos de expresión del Partido Comunista harén estériles todos 
los sacrificios y esfuerzos de nuestra orgatdzación en pn» de la concor­
dia. Podemos renunciar a parte de nuestros ideales, pero no podemos 
tolerar que se insulte y escarnezca la memoria de nuestros mártires

E! Comité Nacional de la 
C. N. T. ha diri^do la siguien­
te carta al Comité Central del 
Partido Comunista:

“En el reciente Pleno Na­
cional de Regionales de la C. 
N. T. se estudió detenidamen­
te la marcha de los aconteci­
mientos, tanto en la vanguar­
dia como en la retaguardia, y 
se lle^ó a la conclusión de que, 
especialmente en cuanto se 
refiere a la guerra, se hace tal 
derroche de partidismo y de 
proselitismo que, de no recti­
ficarse actitudes y posiciones, 
las posibilidades de victoria 
se alejarán día a día, porque 
en lugar de una línea mili­
tar se sigue una línea polí­
tica.

Determinó el Pleno hacer 
una última apelación a la con­
cordia. Una Comisión del mis­
mo visitará a los partidos y 
organizaciones que forman el 
Frente Antifascista, después 
de hacerlo al presidente de la 
República y al jefe del Go­
bierno. Se fes entregará copia 
de un informe redactado por 
este Comité Nacional sobre la 
situación; informe con sufi­
ciente fuerza convincente co­
mo nara determinar ¡as rec­
tificaciones exigidas por el sn- 
premo interés de . ganar ' la 
guerra.

A pesar de que ja  C. N, T. 
es precisamente de! Partido 
Comunista de quien tiene más 
quejas por su actuación en 
ios frentes y en !a retaguar­
dia, determinó no hacer ex­
cepción, y os visitamos el sá- 

. hado a las nueve y media de 
la mañana. Sostuvimos una 
entrevista, de la c'fal podrir? 
desprenderse, p o r  vuestras 
palabras, que cesaría toda ac­
ción partidista, dando paso a 
una etapa de auténtica y leal 
colaboración; pero grande ha 
sido nuestra sorpresa al en­
contrar en “Frente Rojo” la 
noche del mismo día, un ar­
tículo sobre Aragón, cuya co­
pia os adjuntamos, el que por 
su contenido obliga a este Co­

mité Nacional a pedir a ese 
Comité Central una rectifica­
ción de los infundios, odios e 
infamias que en el mismo se 
vuelcan, excitando a ejercer 
sobre la C. N. T. en Aragón 
— aunque no se la mencio­
na— una represión tan violen­
ta que fuese insoportable pa­
ra nuestro movimiento, ori­
ginándose en virtud de eUa 
incidentes que todos tendría­
mos que lamentar, por perju­
dicar a los intereses genera­
les de la guerra.

No puede escribirle impu­
nemente un artículo que da la 
sensación, al que lo lee, de 
que en Aragón dominaban 
una partida de bandidos y 
fascistas que se daban la gran 
vida esquilmando a los ciuda­
danos. Se habla de arsenales 
de armas cómo Incitación a la 
represión. Se habla de destro­
zar las Colectividades, repar­
tir las tierras de las aue esta­
ban formadas y, en fin, que 
el pueblo, alborozado, ha sa­
ludado la llegada del Ejército 
popular como un acto de ver­
dadera liberación, como si las 
divisiones que han sostenido 
ese frente durante un año no 
fueran éjército.

Vosotros sabéis que no se 
puede ^cribir de esa forma, 
aue esas palabras son el me­
dio inspirador de esas discor­
dias V rencores en la retaguar­
dia. Vosotros sabéis que ?s in­
cierto cuanto decfs, ya que, 
aunnue con sus defectos, Ara­
gón ha cumplido con su de­
ber desde míe se inició el al­
zamiento faccioso. V<wotro3 
sabéis que allí nadie ha pre­
tendido “hacer un baluarte 
para luchar contra el Gobier­
no de la República”. .

Son esos que denom.iiais 
bandidos quienes conquista­
ron lo que en ningún frente 
se ha logrado: POSICIONES 
AL E N E M I G O ,  liberando 
pueblos de gran importancia, 
tomados a necbo d'’scu* '̂orto. 
Si no fuese suficiente le ex- 

I puesto, sabíais, porque ‘JS Jo

habíamos dicho, que en Ara­
gón existía un estado de exci­
tación a consecuencia de la 
desaparición del secretario y 
miembro del Comité Regio­
nal, Sabíais, porque también 
os lo habíamos dicho, que las 
fuerzas de Líster, burlando el 
mandato del Gobierno, desha­
cían Colectividades y Conse­
jos municipales, arreglando 
las cosas a su antojo. Sabíais 
que esas fuerzas militares ha­
bían procedido, contra toda 
norma legal v por encima del 
mandato del Gobierno, a de­
tener camaradas. Sabíais, en 
fin, que, en lugar de acusado, 
el.pueblo de Aragón liberado, 
es acusador en estos momen­
tos, por los atropellos y es­
carnios que en pocas horas se 
le han infligido.

Como consecuencia, lo me­
nos que teníais que hacer era 
callar. Este Comité Nacional, 
mientras no se rectifique pú­
blicamente el contenido del 
artículo míe nos ocupa, da por 
roías las relaciones con vues­
tro partido. Aunque la deci­
sión parezca dura, es obliga­
do í!ue !a adoBÍemos, ya que 
es indispensable ene cese es­
ta camnaña. nue sólo rezuma 
od’o y bil’s. Hay aue respetar 
a los campesinos aragoneses, 
que han sabido cumplir con 
5 U f'eber desde el 19 de julio 
?. estas fochas. Fsto so puede 
demostr a r. irrebatiblemente 
con cifras, que son más elo­
cuentes que todas las nalabras 
V toda la demaírogia. Este año 
i?, cosecha ha sido muy supe­
rior a la de los años anteríc» 
res, demostración categórica 
del afán constructivo de aquel 
pueblo.

Confiamos en aue haréis 
una rectificación honrosa al 
artículo que comentamos; rec­
tificación que nos permitirá 
seguir analizando juntos los 
problemas, buscándoles solu­
ción.

Os saluda fraternalmente, 
por el Comité Nacional, MA­
RIANO R. VAZQUEZ.”

tos. Como siempre maniobran en la 
í ombra, manejando a su placer los 
muñecos de este guiñol trágico, que 
contemplan deserbitados los ojos de 
los campesinos aragoneses.

Los trabajadefres ven volver el 
frío a SV.3 hogares y !a persecución 
a sus hermanos; y  son su"? enemi­
gos de siempre quienes dirigen las 
nuevas ofensivas y les arrebatan 
aquello que la Revolución y los re­
volucionarios habían puesto en sus 
manos, aquello que era suyo, porque 
con su esfuerzo y su sacrificio lo 
habían hecho surgir de la nada.

Creyeron que “ el amo” había des­
aparecido para siempre, y  ahora “el 
amo”  vuelve nuevamente a asomar 
su cara detrás dé las bayonetas de 
los soldados; como antes, como 
siempre.

Y  las preguntas de la desespe­
ranza asoman a sus labios; ¿Para 
esto luchamos? ¿Para esto murie­
ron nuestros hijos? ¿Para esto acep­
tamos todos los sacrificios y renun­
ciamos incluso a la sangre de nues­
tras venas? ¿Para caer en manos de 
nuevos y  más crueles amos? ¿Para 
sufrir cárceles más crueles y perse­
cuciones más sañudas? ¿Para que 
insultos más bajos caigan sobre la 
memoria de los nuestros que se fue­
ron para no volver? ¿Para que se 
desconozca nuestro esfuerzo y  nues­
tro sacrificio? ¿Para que se nos nie­
gue el pan y la sal y  se cierren a 
piedra y  lodo para nosotros y para 
nuestros hijos las puertas que con­
ducen a la libertad y a la vida dig­
na? ¿Para que nuevos esbirros mar­
tiricen nuestra carne y  arranquen 
de nuestras manos los frutos que 
nuestras manos hicieron nacer?

[Dolor! ¡Dolor! Dolor de pueblo 
herido. Dolor de pueblo desilusio­
nado. Dolor de pueblo cercano al 
vencimiento. Dolor de pueblo que 
o> ; llatn^r bandido» a sus mártires 
y  tribus a los_ hermanos, que supie­
ron libertarlo. .Así palpita el cam­
po aragonés, el de hombres muy' 
hombres, c . .. almas de niño.

Y , entre tanto, la guerra sigue 
y  los estampidos no cesan. Y  sigue 
cerca, muy cerca. Tan cerca, que 
sus explosiones sacuden las meji­
llas en lágrimas de dolor y  de ra­
bia.

¡ Cuidado! ¿ Cuidado! El enemigo 
trabaja sin descanso, tenazmente. 
Y  los egoístas y los inconscientes 

I le prestan los mayores servicios ata- 
I cando a las conquistas revolucio- 
j narias de los auténticos Incitadores 
I de la libertad.

Ayuntamiento de Madrid
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COMITE PEM\StlLAR DE LA FEDERACION IBERICA 
DE JUVENTUDES LIBERTARIAS

La Alianza Juvenil, ia J. S .  U. 
y ei írotskisnno

Toda !a. Prensa de partido, tfpe- 
daljnente ia de la J, S. U.,_»e ocupa 
preferentemente en estes úi;ánoa dn», 
del curso en coincidencias y acuerdos 
recaídos durante las runionet habidas 
para llegar a la Alianza Juvenil Rei- 
volucionaria y Antifascista y <íe lo 
que promovió la susp«isióa <te las 
mismas.

Lo consideramos completamenle ló­
gico. Eis casi un deber de todtK los or­
ganismos Juveniles dedicar a ello el 
máximo de atención; por tanto, a® 
el menor ánimo de polémica, nos dis­
ponemos a hacer públicos una «ríe de 
trabajos puntualizando debidamente 
nuestras apreciaciones y nuestra posi- , 
ción ante la Alianza Juvenil.

En primer término, será preciso se­
ñalar que no es cierto que se hubiese 
llegado a un absoluto acuerdo, como 
.se pretende dar a entender, y que el 
trot.skismo haya sido la única dificul­
tad insuperable. Habían sido aproba- 
das las baséis presentadas por la U. F.
E. H., tras algunas modificaciones, 
cjxeptuando el punto que produjo la 
ruptura y el que a continuación le se­
guía. que era el último d elas mencio 

- nadas bases, y que no fué discutido; 
pero no es posible que' ninguna orga­
nización juvenil olvide que quedaban 
por discutir gran número de le» pun- 
tos'por ncKotros presentódo», y entre 
los cuales destacamos, por cMisiderar 
fundamentales, los siguientes:

“ El previo reconocimiento de a  
transfonnación plolíticp-social y eco­
nómica operado en nuestro país des­
pués del 19 de julio.

Compromiso formal de todos los or­
ganismos juveniles a no dificultar la 
alianza C. N. T.-U. G. T.

Pronunciarse la Alianza Juvejífl Re­
volucionaria y Antifascista cu el «n- 
tido de que todas las fuerzas pohtico- 
aociales de nuestro país, encuadradas 
en el marco antifascista, estén lepre- 
sentadas en la dirección del país en 
proporción a suí fuerzas.

Pronunciarse también por «i federa­
lismo y  la autonomía de las diversas 
regiones. •

Identificar los interese» de la gue­
rra y  de la Revolución.”

Queremos creer que sobre ello ha­
bríamos también llegado a un acuer­
do, ya que creemos itidlspensable que 
sobre estos problema? la juventud fije 
su posición, considerando a los mis­
mos por su objetividad y fondo, de 
trascendencia para la A. J. R. A.

Y  ya que los camaradas <le la J. S. U. 
lo quieren, hablemos de “ trotskismo’’.

Con afirmaciones categóricas difí­
ciles de comprobar, y con su firme 
convencimiento, que muy bien podría 
ser d  rseultado de antagonismos polí­
ticos convertidos en obsesión, los ca- 
iharadas déla J. S. U. se empeñan en 
hacernos ver a quienes ellos llaman 
trotskistas, como traidores a nuestra 
causa, fascistas encubiertos, a los que 
hay que aplastar implacablemente.

Nadie poa'rá negar, y menos los ca­
maradas de la J. S. U., la labor re­
volucionaria de Trotski, duran'e mu­
chos años, culminando con la Revolu­
ción rusa de 1917, durante U que fué 
brazo -derecho de Lenin y organizador 
del Ejército Rojo. Por ello nos r»ul- 
ta hoy difícil confundir el trotskismo- 
con el fascismo, y que conste que so­
mos nosotros quienes nada tenemos 
que agradecer a León Trostki, a no 
ser el haber ponderado los Ejércitos 
de Ukkrania dirigidos por el anarquis­
ta Klacko, mientras éstos se batían te­
nazmente contra ios Ejércitos blancos 

n..ler'os deítruídos después a san­
gre y fuego, cuando no preci.̂ ô de 
ellos, y ei haber perseguido y encar­
celado a los anarquistas.

■ Madie -vxlrá t̂ rnno<v> •vuivencemos.

a pesar de que poca afinidad tienen 
con nosotros, el que eisas organizacio­
nes de otros países, tales como el In- 
dependents I..abor Party, y oirás de 
carácter intrernadonal,. como la Liga; 
de los Derechos del Hombre, sean 
trotskistas y, por ende, fascistas, por 
el hecho de que en algunos aspectos 
coincidan con el P. O. U. M. a la 
J, C. I. o con el precio Trotski.

¿ Quién, además,. será capaz de.' ne­
gar que esta lucha entre determinados 
pariidos tiene cierta similitud con otra 
de carácter político entrefdos tenden­
cias de otro país ?

' Nade podría negar -íampoqo que 
; en todos los partidos y organizacio­
nes antifascistas se han infiltrado ele- 
menios de la quinta columa, embos­
cados y fascistas, y podría también 
muy bien suceder que esta mórbida ne­
blina hubiera empañado el espejo de 
los precios acusados.

Los hombres deJ P. O. U. M. y cié 
1 J. C. I. formaron parte del Frente 

Popular, y con este bloque fnerOT a 
las elecciones de febrero, dd que sólo 
nosotree estábamos al margen. Des­
pués del 19 de juHo, formaron sus 
milicias y  derramaron su sangre con 
nosotros en los frentes de lucha con­
tra el fascismo. Nadie puede hablar 
de curaciones más o menos afortu­
nadas, porque too'os sabemos muy bien 
que en toda guerra existen dos ^n- 
dos de combatientes y que no siem- 
pré los resultados son aquellos que uno 
apdece.

Además, es antihumano y  muy poco 
democrático, d  juzgar y sentenciar a 
priori y atropellar al débil con el pre­
meditado fin de excl-air de la ludia a 
quien mañana puede ser un rival. Y . 
francamente, estas campañ^ ruidosas 
con olor a insidia y adversidades par­
tidistas, nos recuerdan otros tiempos 
y otras campañas, en he que nosotros 
éramos calificados de bandidos con 
carnet y  vendidos al capitalismo, pv- 
quienes después han tenido que reco­
nocer al anarquismo español con el 
más firme colofón en la lucha contra 
el fascismo.

Y  para terminar declaramos paro­
diando a un colega juvenil, que no 
es posible, ni justoí ni admisible, co­
locar por encima de la-Unidad Juvenil 
ios intereses y las exigencias, de un 
partido muy allegado a la J. S. U. 
¿Qué pensarán los combatientes cuan­
do de ello se enteren?

Comité ée  Oefeme

Serte*». 58SJ3

SI ERAN TRIBUS, ¿COMO 
EN EL NOVIEMBRE TRA­
GICO SE PIDIO ANSIOSA- 
M E N T E  ACUDIESEN EN 
d e f e n s a  DE MADRID?

Comunistas do España;
¡La razón os llama a 

juicio!

SIN V A C iL A C IO N FS  N I T A R D A N Z A S

[Ayuda urgente y  eficaz 
a ios luchadores de 

Santander!

EL PUEBLO TIENE CADA 
VEZ M A S  PRUEBAS DE 
QUIENES SON LOS ENE­

MIGOS DE LA UNIDAD

A te n e o  L ib e flo río  
de 1*1 V en lilío

'Ponemos en conocimiento de to­
dos nuestros ateneístas qve, habien­
do quedado abierta la matrícula pa­
ra la'próxima apertura de la escue­
la. todo el que no haya matricula­
do a sus pequeños, puede hacerlo 
hasta el día 24.

Pasada esta fecha, quedará cerra- 
í da la matrícula.— La Comisión pro- 
! escuelas del Ateneo.

I "T. Sneialiía^ «?J '?• Z- G. (O. N. T.)

Es *t vosotros, camaradas, • quie­
nes van dirigidas estas palabras. A 
vostros, cuya mayoría tenéis el car­
net comunista porque manos hábiles 
03 }o puso en vuestras tnonos, como 
solución obligada ar vuestras necesitía- 
des, a vuestras ^nbiciones, o simple­
mente a vuestros deseos.

Es a 'Vüsotrob, a quienes se les “ obli­
gó” en ocasione,s firmar tm boletín 
de adhesión, en* el cual se etal>a vues­
tra libertad, dándoos a escoger la ad- 
hesiem o caer en de^racia.

Es a vo-otros, que combatís a todo 
lo', que no sea comunista, porqt-.c os

• obligan las consignas del Partidos ma­
nejadas en España por capaci<lades 
nsediocrc», eec'.ariaB e irre.s]3onsabJes-

Oíd la voz de la verdad. Oid la ex- 
I  presión sincera de quien con visión 
' clara de la situación os invita a pen-
• sar y «s invita a que lu^o de pensar, 

digáis honradamente si las maquinacio- 
ites de los comunistas españoles, no 
llevarán fatalmente al fnacaso revolu- 
rionario con todas sun coosecuendas 
guerreras y  constructivas.

Prirseramente, diremos que eí Par­
tido Comunista de España, no puede 
presentar ningún éxito peculiar y pro­
pio sobre ninguno de los oaisos que ha 
planteado la Revolución y la guerra.
A  pesar de repetir tozudamente la sn- 
perioridad de los el<aiientos comunistas 
españoles, la realidad y la verdad de- 
muestiBin que los comunistas españo­
les no han hecho más que los demás 
sectores revolucionario? Es decir, lo 
único en donde han hecho más es pre- 
d-ameiTte en lo menos revolucionario, 
en acaparar puestos ofiiTiles y perió­
dicos para aplaudirse ellos mismos y 
hacer ver al extranjero en fuerza de 
retratos, alg-mos hasta grotescc», que 
el partido xn unista esuaf'Oi era d 
nervio de nuestra revoludón. ,

Y  ya sabemos, camaradas, que ner­
vio tenía me\y poquito el Partido  ̂Co- 
nrunis'.a cái F-ipaña el 18 de jidio. 
Luego, ya se ha preocupado de sacri- 
ficar ei nei"vio en beneficio de la car­
ne, dando de lado también, al hue;'- 

En segundo lugar tenemos que m- 
sis'ir en que el Partido Comunista es­
pañol, ha podido reunir d  número de 
“ afiliados” que tiene en la actualidad, 
merced a la BENEVOI.ENCIA DE 
LOS DEbiéiS ■ PÁRTiDOS'Y OR­
GANIZACIONES q u e  dejáronle 
obrar libremente, no creyendo nunca 

I que se aprovechara esta muestra de 
\ compañeri-mo para forjar armas con 

que herir por Íi trpalda a cít» mis­
mos Partidos y Organizaciones.

El pueblo, el verdadero pueblo, el 
; que estaba encuadrado en las Grga- 
' nizaciones productoras, no distinguió 
; en los albores revcüucicmarios de nom­
bres ni de consignas (aunque al pare­
cer entonces no existían) ni de nin­
gún accidente secundario. El pueblo 

' vió a sus hijos caer jun'os y mezclar- 
! se toda la sangre en un mittno suelo,
1 c<vi un mismo fin y creyó, ¡pueblo no- 
I ble!, que todos sus hijos luchaban con 
I el mismo objeto, con el de conseguir I  la ansiada libertad, con el de romper 

la multiplicidad de cadenas que en* 
torpecían los libres movimiento» dd 
trabajador español.

‘Para el pueblo españeá revoluciona­
rio. no había iniciales, ni hoces y mar- 
lillos, ni estrellas de cinco punrás, ni 
águilas, ni dragones. No había' más 
oue un amia única de liberacón. plas­
mada en el entusia-mo de sus hijos, 
que c'^n'u'vieron a costa de su sangre 
la orimera etapa aé ia sublevación

enemigo no desiste de sus ata* 
ques en el frente de ia Montaña.

1 Nuestros soldados defienden las tie- 
¡ rras norteñas palmo a palmo. Cada 
i día el heroísmo de nuestras tropas 
; -/a en aumento. Saben cuánto se 

luríían. Se juegan, en’prinier'térmi- 
no,"la libertad de ia tierra nativa.
Y  ésta, lá fierra nativa, se'defiende 
con ifcsón 'inaudito, no sólo por el 
sentido seiitinientaí, sino porque es 
el patrimonio de todos los que vi­
ven en aquel territorio. Allí existe 
una compeaetracióa antifascista que 
unifica todas las fuerzas. A medida 
que el enemigo ataca, esta unidad 
es más compacta, como los herma* 
nos que s-2 sienten más afines a me­
dida que el peligro es mayor. Toda 
¡a Montaña se halla en tensión. Una 
tensión de patriotismo y de fe en la 
causa antifascista. Una tensión que 
se nianificota en los frentes lo mis­
mo que en la retaguardia.- Toda la 
Montaña vibra en este- momento 
con la misma em<x'ión. Emoción que 
el enemigo encuentr.a en todos lo.s 
puntos norteños por donde ataca y 
que Itace que con “todo ei empciio 
fjue ponen los fascista? internacio­
nales -pava poder avalizar nO pue- 
c. u lograr sus piopósilos.,

Pero ya hemos dicho en dias an­
teriores que no basta ei heroísmo 
de los hoiqbres de la Montaña para 
defender las tierras santaiidcnnas. 
Precia este heroísmo la ayuda de 
lodos los'elementos antifascistas de 
ia España leal. Una ayuda eficaz, 
completa. Una ayuda que consienta 
que el heroísmo de los hombres dé­
la Montaña haga invulnerable su te­
rreno. Nuestra aviación, ha de pro­
curar volar sobre el cielo de la Mon* 
taña para contrarrestardos constan­
tes vuelos de los aviones fascistas. 
Que no vuelvan a realizar los ne­
gros huitres del fascismo internacio­
nal los criminales bombardeos q'ue 
se hicieron sobre los pueblos de Viz­
caya. Esto se ha de evitar por enci­
ma todo. La retaguardia de la 
provincia 'de Santander ha de ser 
defendida por nuestras alas glorio­
sas. Ellas han de hacer que la po­
blación civil de los pueblos de la 
Montaña no sufra los crímenes que 
se realizaron en los pueblos de Euz- 
kadi. Esta será una de las formas 
más eficaces de defender ia provin­
cia de Santander. Sabemos por ex­

periencia lo que vale k  defea»a da
la retaguardia. , , u n

También la escuadra leal ha de 
saber defender los puerto» y -costas 
de la zona del Cantábrico que s í  
hallairi enclavadas en ia zona leal 
El pretendido bloqueo de los buques 
piratas no ha de existir ni un solo 
-¿omento. E l mar ha de ser una de 
las defensas de los frentes norte­
ños. Dadas las características de 
aquella zona, que ha estado luchair 
do por la causa del pueblo español 
ha de hacerse díft por día que todo! 
los rincones de aquellas costas en- 

.cuemren !a salida y  entrada de bu­
ques mercantes, para que el sumí- 
nistro de la pívivincia de Santandet, 
asi como la de Asturias, se halle 
asegurado para poder soportar ma­
terialmente la lucha de la guerra. 
De esta manera este segundo fren­
te se hallará atendido para que ri 
frente donde se combate posea to­
dos los medios para vencer, al fas­
cismo. Es el frente de la retaguar­
dia el que ha de hallarse detendid 
para que toda la zona bal pne'' 
hallarse segura.

E! frente del Norte hoy mere 
c o m o  siempre, nuestra ináxim» 
atención. Pero hoy más que nunca. 
En orimer lugar porque esa zona 
leal,'que ha luchado lar. heroica­
mente durarle un año largo, ha de 
mantenerse por encima de todo. Pe­
ro no basta decirlo. Se precisa algo 
más. Y  ese algo más ha de ser la 
ayuda total e intensiva de todos los 
antifascistas que nos hallae.ios es 
la España leal, alejados geográfica* 
mente de aquellos frentes. Ayuda 
ciue no puede restarse en tardan- 
zade un día más. Es ahora cuando 
hay que hacer la defensa de San­
tander. Ahora que el enemigo ata­
ca, pero a la vez cuando el enemigo 
ha’ puesto toda su maldad y todos 
sus medios para invadir aquellas 
tierras (le la Montaña.

Esta ayuda, junto con el heroís­
mo que cadf día superan los solda­
dos de los frentes del Norte, hara 
invulnerable aquel territorio, que 
por ser nuestro y por hallarse ale­
jado de la otra parte de la EspatU 
leal, exige de todos que nos colo­
quemos a la altura de las circuns­
tancias. Estas circunstancias soB 
— para qué negarlo— graves, pero 
por serl», y para que no lo .sean 
más, pedimos esta inmediata ayuda-

Con la Iglesia hemos topa-1 
do, Sancho amigo

Decididamente las' cosas se csián . 
posiende bien; el señor lTujo''se 
propone que en breve quede resta­
blecida la normalidad religiosa en 
toda España; y tan es así, que de­
clara lleno de orgullo que ya en V a­
lencia hay casas de religiosas en 
normal funcionamiento y al serví 
cío  de la causa popular; es delicio­
so; y sobre todo, brinda ocasión a 
los múltiples ^desocupados de esas 
retaguardias lejanas, de tener algo 
que hacer los 'domingos por la ma­
ñana, a parte de tomar el verraouth 
en el bar de moda; así ya podrán 
ir a misa y  de paso a presumir de 
uniforme y demás, al niLmo tiempo 
que las niñas bonitas, acompaña­
das de sus papás, lucen el garlx> a 
la salida de la iglesia. ¿No os cinq- 
ciema este panorama?

Que la Iglesia, como entidad, 
contribuyó a la gestación y contri 
huye eficazmente a la pcrvivencia 
deí movimiento rebelde. ¿Y eso qué 
importa? ¿Y lo contentos que se 
van a poner en -el Vaticano, no es 
nada? Quizás, quizás, con estas me­
didas. se consiga que el Papa lanc<‘ 
lina e.icíc'iica declarándonos sus hi­
jos predilectos y  de paso disrr.inu- 

■ A'jr. los rréditOS OUp >-■ = r

los rebeldes, y hasta quién sabe a 
nos' regalará, juntamente con sus 
bendiciones, algunos millones de lo* 
que le sobran. Todo puede esperari 
se de la concordia y de la buen* 
voluntad.

No cabe duda que esas medidas, 
son extraordinariamente acertadas, 
Y  si de paso se consigue callar I» 
boca— a ser posible de una manera 
definitiva— a todos los que defien­
den la integridad de las conquistas 
que el proletariado español consi­
guió ep los días de jubo y a lo lar: 
go de estos trece meses de guerr" 
mejor que mejor.

Tenemos, además, medios par*, 
llevar la religión a los, frentí' -; te 
liemos incluso el altar portátil qt*_ 
se cogió a los italianos en Brür.ie* 
ga, que puede sen-ir como mode: 
aunque es posible que resulte aigc 
pequeño; aquí todas las cosas ha' 
que hacerlas en grande.

Y  sobre todo, siguiendo por e 
camino, es como el mundo se dar̂  
cui-iita de cjuc nos asiste la razou* 
podremos decir a todos lo? traba, 
jadores de la tierra que, en taiit° 
los rebeldes nos cosen a obuses 1 
bqmhaa, nosotros elevamos niH’f' 
tras ro.gativas al Altísimo. Y eiiiv:' 
ce?, no cabrá ya duda ninguna rc4 
pccto al resultado final.

DecMidamente estamos “vo’ viUt' 
.,1 1 ra'Ti'’'o”.

I
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